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UNO   Y  REPIQUE 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PEPA Srta.  Arana. 

DOÑA  EMERENCIANA Sra.    Brieva. 

EDELMIRA Srta.  Gómez. 

MANOLO Sr.      Carreras. 

ANGELITO Vega. 

JUAN Mesejo  (D.  E.> 

JOAQUÍN Infante. 

DON  CASTO Asensio. 

DON  GIL Fuentes. 

UN  VECINO Arana. 


La  acción  en  Madi'id. — Es  invie7'no. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  estará  dividida,  ocupando  el  primer  tercio,  parte  derecha, 
la  portería,  alhajada  pobremente  con  sillas  de  anea;  en  el  testero 
una  cómoda;  en  primer  término  mesilla  de  zapatero  con  útiles  y 
herramientas  del  oficio;  al  lado  silla  baja  y  cazuela  con  agua; 
una  cuna  arrimada  á  la  tapia,  y  en  un  rincón  un  barreño  con 
pucheros;  de  las  paredes  colgarán  cartelón  de  toros  y  números 
diferentes  de  CE1  Motín»  y  «La  Lidia.»  Los  otros  dos  tercios  de  la 
escena  representarán  un  portal  de  casa  de  vecindad.  Puerta  al 
foro;  á  la  izquierda  tramo  de  escalera,  practicable.  En  el  centro 
del  portal  un  farol  colgante;  en  uno  de  los  ángulos  y  apoyada  en 
el  muro  divisorio  una  escalera  portátil.  Los  cuartos  bajos  en  la 
misma  disposición  que  indica  el  plano  precedente. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  la  portería  JUAN  y  PEPA;  el  pri- 
mero trabajando  frente  á  una  mesilla  de   zapatero,  y  la  segunda 
arrullando  á  un  niño  de  pecho  que  tendrá  en  los   brazos.  Después 
DON  GIL 

Mií  sica 

Pepa  Duerme,  cariño. 

Duérmete,  niño, 
duérmete  ya; 
que  el  coco,  nene, 
si  te  oye  y  viene 
te  pegará. 
Duérmete,  cielo, 
que  yo  te  velo, 
duérmete  tú,  etc. 
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Juan  A  la  vera  de  mi  catre 

tengo  colgada  tu  efigie, 
pero  me  desnudo  á  oscuras 
pá  que  no  te  ruborices. 

¡Vivan  los  garbos! 
Que  los  gatos  de  noche, 

todos  son  pardos,  etc. 

Hablado 

GlL  (Saliendo  del  cuarto  bajo   señalado  con  el  número  1.) 

¡Dichoso  empleito  y  dichosa  vigilancia!  (vase- 

puerta  del  foro.) 

Pepa  ¡Jesús,  qué  condenado  de  chiquillo! 

Juan  No  parece  sino  que  haces  algo... 

Pepa  ¡Cómo  se  conoce  que  no  estás  peleando  con 

él  todo  el  santo  día! 

JUAN  (Mirando  el  contenido  de  una  jarra  que  habrá  sobre  la 

mesilla.)  Anda,  no  queda  gota  de  vino. 
Pepa  ¡Luego  dicen  que  los  hijos!... 

Juan  Pepa. 

Pepa  ¿Qué? 

Juan  So  te  enfades;  pero...  yo  necesito  otro  chico. 

Pepa  Pues,  yo,  no;  me  sobra  con  este. 

Juan  Pero,  si  es  de  vino.  Anda,  toma.  (Le  da  la  jarra.) 

Pepa  ¡El  demonio  del  hombre!  No  tienes  más 

Dios  ni  más  Santa  María  que  el  vinazo. 
Juan  Peor  es  pasarse  toda  la  vida  murmurando. 

Pepa  Eso  no  ofende  á  Dios. 

Juan  Pero  ofende  á  los  vecinos.  Conque,  ¿me 

traes  el  Chico?...  (Se  pone  á  machacar  suela.) 

Pepa  ¡Ea,  no  machaques!  Te  he  dicho  que  no. 

JUAN  (Dejando  el  martillo  en  el  suelo,  y  levantándose.)  Pues 

no  machaco...  Yo  iré  por  él.  (Coge  la  jarra  y  ei 
sombrero.  Medio  mutis  ) 

Pepa  Eso...  vete  á  malgastar  lo  poco  que  ganas... 

¡Holgazán!  (Dejando  el  niño  en  la  cuna.) 

Juan  ¡Pepa!... 

Pepa  ¡Borrachín! 

Juan  (volviendo.)  Mira,  da  gracias  á  que  mañana 

es  día  de  fiesta  y  no  es  cosa  de  dormir  en 

la  prevención...  (Hace  ademán  de  pegarla.)  que 
SÍ  no...  (Medio  mutis.) 

Pepa  ¡Jesús,  qué  miedo! 


Juan  ¡Chist,  que  te  calles!  Si  baja  Manolo,  díle 

que  estoy  donde  él  sabe. 
¡Valientes  perdidos  estáis  tú  y  él! 
¿Perdidos?  ¡Quiá!  Ya  verás  cómo  nos  en- 
contramos en  la  taberna,  (vase  por  el  foro.) 

Pepa  ¡Así  se  hundiese,  y  os  pillase  debajo,  (vase 

puerta  lateral  derecha  de  la  portería.) 


ESCENA  II 

DICHA   y   MANOLO   (l) 

Man.  (Que  baja  tarareando  por  la  escalera.  Los  dos  prime- 

ros versos  los  cantará  dentro.) 
Traviata, 
no  metas  la  pata. 
Te  estuve  esperando 
en  la  sastrería... 
Pepa  Ya  baja  ahí  el  amigóte  de  mi  marido. 

Man.  Buenas,  seña  Pepita...  El  del  tercero  está 

dando  las  boqueadas.  (Señalando  á  la  escalera.) 

Pepa  ¿Qué  dice  usté?...  ¿Pues  qué  le  ha  pasado  á 

don  Blas? 

Man.  ¡Ah!...  ¿Pero,  el  farol  del  tercero  se  llama 

Blas?...  Bueno,  pues,  que  Blas  no  tiene  pe- 
tróleo. 

Pepa  ¡Qué  gracioso!  Temprano  la  hemos  cogido. 

Man.  ¿Usté  también? 

Pepa  ¡Qué  poca  lacha  tienen  algunos! 

Man.  (Tarareando.)  ¡Y  que  puedes  decirlo  muy  alto! 

¿Y  el  hombre? 

Pepa  ¿Dónde  ha  de  estar?  ¡En  la  taberna,  como 

si  lo  viera! 

Man.  Pus,  misté,  no  tiene  usté  mala  vista...  ¡Ea... 

hasta  después! 

Traviata,  etc.  (Vase  por  el  foro.) 


(l)      El  actor  encargado  de  este  papel,  en  esta  escena  fingirá  es- 
tar bebido,  pero  no  mucho. 
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ESCENA  III 

PEPA 

Todos  están  cortados  por  el  mismo  patrón. 

(Mirando  por  el  hueco  de  la  escalera.)  Voy  á  reco- 
ger las  luces.  (Sube  la  escalera.) 

ESCENA  IV 

ANGELITO  (2).    Este   personaje,  durante  las  anteriores  escenas,  se 

habrá  asomado  dos  ó  tres  veces  á  la  puerta  del  foro ,  dando  señales 

de  impaciencia 

¡Gracias  á  Dios,  esta  es  la  mía! 

Música 

Ando  con  cien  ojos, 
que  si  la  portera 
bajara  y  me  viera 
rondar  por  aquí, 
me  armaba  un  escándalo, 
pues  ya  me  ha  avisado 
que  tiene  jurado 
vengarse  de  mí. 
Y  todo,  ¿por  qué? 
Pues  ahí  verá  usté. 


Precisamente  hoy  martes 

hace  un  mes  justo, 
que  la  tal  porterita 

me  dio  un  disgusto. 
Estaba  yo  charlando 

con  mi  adorada, 
cuando  sentí  en  mi  cuello 

su  mano  airada. 


(l)  Este  personaje  gastará  quevedos.  A  ser  posible,  debe  cantar 
en  este  número  con  voz  de  falsete  la  parte  de  diálogo  que  se  supo- 
ne en  boca  de  la  portera.  En  caso  contrario,  lo  suplirá  con  la  mímica. 
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— ¿Qué  hace  nsté  ahí,  mequetrefe? 

— Pues,  nada. — ¡Hola! 
— ¡Suelte,  que  me  desplancha 

la  camisola! 
— Es  usté  un  tarambana, 

sietemesino. 
— ¡Señora,  no  me  insulte, 

que  pierdo  el  tino. 
— Usté  á  mí  no  me  asusta 

con  sus  modales. 
— Y  me  metía  el  puño 

por  los  cristales. 
Ya  iba  á  darla  un  moquete, 

de  furia  lleno, 
cuando  por  suerte  suya 

llegó  el  sereno; 
que  arremetió  conmigo, 

y  en  la  embestida, 
me  dejó  cierta  parte 

muy  dolorida. 
Por  eso  ya  no  quiero 

meterme  en  danzas, 
pues  tiene  la  portera 

muy  malas  chanzas. 
Y  sé  que  su  marido, 

que  está  enterado, 
si  me  pilla,  me  deja 

perniquebrado. 

Y  todo,  ¿por  qué? 

Pues  ahí  verá  usté. 

Porque  el  portero, 

que  es  zapatero, 

como  no  le  unto 

le  sabe  mal; 

y  la  portera, 

se  desespera, 

pues  no  ve  en  junto 

ni  un  solo  real. 

Hablado 

Ang.  Todo  lo  tengo  ya  dispuesto  para  la  fuga.  (Da 

dos  golpes  en  la  puerta  del  piso  bajo  derecha.)  ¡Qué 
feliz  VOy  á  Ser!  (Pausa.  Vuelve  á  llamar.) 
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ESCENA  V 

ANGELITO   y   EDELMIRA 
EDEL.  (Abriendo  el  ventanillo  y  en  voz   baja.)   ¿Eres   tú, 

Angelito? 

Ang.  Yo  soy,  vida  mía.  Vengo  á  decirte  que  todo 

está  preparado  para  cuando  llegue  la  hora. 
¿Estás  decidida  á  seguirme?... 

Edel.  Decidida,   decidida,  pero...    si  supieras  la 

pena  que  me  dá  el  abandonar  á  mi  papá. 

Ang.  ¿Remilgos  ahora?  Eso  no  te  importe.  Como 

compensación,  tendrás  en  mí  un  maridito 
que  te  querrá  muchísimo. 

Edel.  Sí,  pero  un  marido  nunca  es  como  un  pa- 

dre; ¿quién  hará  sus  veces?... 

Ang.  ¡Yo! 

Edel.  ¿Tú? 

Ang.  Claro.  Ya  verás  qué  buen  papá  hago...  ¡Ahí 

¿Has  pensado  el  modo  de  que  la  criada  no 
estorbe  nuestra  fuga? 

Edel.  Sí,  descuida...  pero,  ¿cómo  te  las  vas  á  com- 

poner para  abrir  la  puerta?  Porque  con  el 
sereno  no  podemos  contar,  y  la  llave  de  casa 
no  puedes  llevártela  porque  la  tiene  la  cria- 
da, y  hasta  que  no  se  duerma... 

Ang.  Esperaré  á  que  entre  algún  vecino. 

Edel.  ¿Y  si  no  entra?  Lo  más  acertado,  es  que  des 

en  la  puerta  un  golpe  y  repique.  A  esa  seña 
saldré  yo. 

Ang.  Bueno,  yo  vendré  disfrado  para  más  segu- 

ridad. En  la  bocacalle  de  enfrente  dejaré 
apostado  un  coche  que  nos  llevará  á  casa  de 
mi  tía...  en  seguida  arreglamos  los  papeles, 
acto  continuo  nos  casamos,  y  después...  vie- 
ne la  portera  con  los  faroles. 

Edel.  ¿Y  para  qué  ha  de  venir  la  portera  con  los 

faroles?... 

Ang.  ¡Adiós!  A  las  doce  en  punto. 

Edel.  No  se  te  olvide;  un  golpe  y  repique. 

Ang.  Daré  el  golpe  (Medio  mutis.)  ¡Esta  noche,  la 

gloria! 

Edel.  (cerrando  el  ventanillo.)  (¡Cuándo  llegará  el  mo- 

mento!) 
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ESCENA  VI 

PEPA 

(Que  taja  por  las  escaleras  con  dos  faroles  en  la  mano, 
dirigiéndose  á  la  portería.)  Ea,  Cerraremos,  (Deja 
los  faroles  y  se  asoma  á  la  puerta  del  foro  )  porque 

lo  que  es  ese,  sabe  Dios  cuándo  vendrá,  (co- 
giendo una  escalera  de  mano  que  habrá  en  un  rincón.) 

¡Cásese  usté  para  esto,  para  estar  hecha  una 

mártir!...  (Coloca  la  escalera  debajo  del  farol  del 
portal.) 

ESCENA  VII 

PEPA   y   DON   CASTO 
CaST.  (Entrando  precipitadamente  por  el  foro.)  ¡Portera!... 

¡Portera!...  ¡Porte...! 

Pepa  ¿Qué  se  ofrece? 

Cast.  ¿Doña  Emerenciana  Castuera  de  Castropol  y 

Cascas,  la  profesora  en  partos? 

Pepa  En  los  interiores,  piso  bajo;  pero  no  llame 

usté  porque  no  hay  nadie. 

Cast.  (con  sobresalto.)  ¿No  está?...  Pues  me  he  lu- 

cido. 

Pepa  Venía  usté  á... 

Cast.  A  eso,  sí  señora...  En  fin,  volveré.  (Medio  mu- 

tis.) Ah,  por  si  regresase  antes  que  yo,  dele 
esta  tarjeta. 

(Leyendo.)  «Tomasa...» 

(interrumpiéndola  y  cogiendo  la  tarjeta.)  ¡Ay!  USt© 

dispense,  es  de  mi  mujer. 
Pepa  Ya  me  parecía  á  mí  que  esa  no  debía  ser  su 

gracia. 
Cast.  No,  señora,  esa  es  mi  desgracia.  (Le  da  otra 

tarjeta.)  Hasta  después.  (Medio  mutis.) 

Pepa  Como  cuando  vuelva  estará  cerrado  el  por- 

tal, dé  usté  dos  repiques. 
Cast.  Está  bien,  repicaré,  (vase  foro.   Pepa  se  subirá 

en  la  escalera  de  mano  á  quitar  el  farol.) 
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ESCENA  VIII 

PEPA    y    JOAQUÍN 

Joaq.  (Desde  el  foro.)  Felices,  Pepa. 

Pepa  Hola,  señor  Joaquín. 

Joaq.  (Entrando.)  Va  usté  á  cerrar  ¿eh?  (colocándose 

al  pié  de  la  escalera  donde  está  Pepa.) 

Pepa  Sí,  señor. 

Joaq.  ¿Usté  siempre  trabajandu? 

Pepa  Ya  ve  usté. 

JOAQ.  (Deja  caer  al   suelo    cualquier  objeto    y  al  recogerlo, 

mira  con  malicia  hacia  arriba.)  Ya,  ya  veu. 

Pepa  Como  que  todo  me  lo  tengo  que  hacer  sola. 

Joaq.  (con  soma.)  ¿Sola?  ¿Pues  qué  hace  el  señor 

Juan? 
Pepa  ¿El  señor  Juan?...  En  dando  las  diez,  ya  no 

hay  quien  le  saque  de  la  taberna. 
Joaq.  ¡Jé...  jé...  jé!  ¡Qué  cosas!... 

Voz.  (Fuera.)  ¡Sereno!... 

Joaq.  ¡Qué...  ¡Va!...  cosas  pasan!  (con  cachaza.)  Y 

ahora  que  recuerdu,  al  que  nun  he  vueltu 

á  echar  la  vista  encima,  es  al  mequetrefe 

que  hace  el  oso  á  la  señorita  del  cuartu 

bajo.  Parece... 
Voz.  (Fuera.)  ¡Sereno!... 

Joaq.  Parece...  ¡Va!  que  quedú  escarmentadu... 

Voz.  (Fuera.)  ¡Sereno!... 

Joaq.  ¡Canastus!  Estus  perrerus  se  creen  que  nun 

tengu  más  que  hacer  que  abrir  las  puertas. 

(Vase  con  mucha  calma  foro.  Pepa  deja  el  farol  en  la 
portería  y  se  dirige  á  la  puerta  de  la  calle  para  cerrar.) 


ESCENA  IX 

PEPA   y   DOÑA   ExMERENCIANA 

Pepa  ¡Eh,  doña  Emerenciana!  Un  caballero  ha 

dejado  esta  tarjeta  y  ha  quedado  en  volver. 

EMER.  Está  bien,  muchas  gracias.   (Vase  por  la  puerta 

del  piso  bajo  señalado  con  el  núm.  2.) 
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ESCENA  X 

PEPA    y     MANOLO 

(Dentro.)      Traviata, 

no  metas  la  pata. 
Nosotros  somos 
los  pueblecitos. 

(Aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  del  foro  dando  tras- 
piés.) ¿Ha  llegado  su  marido? 
No,  Señor;  no  vino.  (Cierra  la  puerta  de  la  calle  y 
bajan  al  proscenio.) 

Nadie  la  habla  á  usted  de  vino...  Pregunto 
si...  ha  vuelto  el  hombre...  porque...  en  la 
calle  noté  que  se  nos  andaba  la  cabeza...  nos 
pusimos  espalda  con  espalda...  y  echamos  á 
andar...  De  modo  que...  explíqueme  usté  por- 
qué no  hemos  venido  los  dos  juntos. 
Toma,  porque  ha  tomado  la  dirección  con- 
traria á  la  de  usté. 

¡Oiga  usté,  á  mí  no  hay  quien  me  lleve  la 
contraria,  y,  borracho...  menos! 
¡Ya,  ya  veo  que  viene  usté  bueno! 
Hay  que...  alternar...  seña  Pepita.  A  lo  me- 
jor le  dice  á  usté  uno:  «Toma  esta  copa...» 
y  se  la  bebe  uno...  Viene  otro,  y  «Bebe  esta 
copita,»  y...  se  la  bebe  el  otro,  digo,  se  la 
bebe  uno...  En  fin,  que  hay  que  tener  mucha 
correa...  (jaleándola.)  ¡Ole...  ya!... 
¡Brrr!  ¡Quítese  usté  del  medio! 

(intentando  abrazarla  y  tarareando.) 

«¿Permites  que  t'abrace?» 
Eh,  las  manos  quietas.  ¡Como  estuviese  aquí 
mi  marido!... 

Su  marido  es...  un  Juan  Lanas. 
Haga  usté  el  favor  de  no  faltarle. 

¿Faltar  yo  á  SU  marido?  (Pasándose  el  dorso  de 
la  mano  por  las  narices.)  No  le  Caerá  á  Usted  esa 

breva... 

Ea,  ¡vaya  usté  á  dormirla! 
No  me  dá  la  gana.  Yo  me  quedo  aquí...  por- 
que puedo;  porque  para  eso  pago  treinta 
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reales  de  casa  y  dos  de  portería,  que  le  doy 
al  casero.  El  casero  se  los  dá  á  usté,  ¿usté  no 
me  los  devuelve?...  Luego  usté  me  debe  dos 
reales.  ¿Estamos? 

Pepa  ¡Estos  hombres  en  cuanto  toman  una  copa!... 

Man.  (indignado.)  Oiga  usté,  que  yo  no  he  tomado 

una  copa,  que  he  tomado  más  de  treinta. 

Pepa  ¡Sinvergonzón!  Se  acabó;  largo  de  aquí. 

Man.  (cantando.)  Traviata, 

no  metas  la  pata. 

PEPA  (Dirigiéndose   á  la  portería.)   ¡Vaya  Usté  much.0 

con  Dios! 

MaN.  (Sube  los  dos  primeros  peldaños,  tropieza  y  cae)  ¡Ca- 

taplum!... ¡Crisis!  ¡Se  cayó  el  gobierno! 

PEPA  (Cerrando  la  puerta  de   la   portería.)   ¡Así  Se  mate 

por  las  escaleras!  (Vase  puerta  derecha  lateral 
portería.) 


ESCENA  XI 

MANOLO,  VECINO  y  JOAQUÍN 
JOAQ.  Pase  USted.  (El  vecino  tropieza  con  Manolo  ) 

Man.  Paca,  no  arr empujes. 

Joaq.  Buenu  está  el  vecinu  de  la  guardilla,  (suben  las 

escaleras.  Joaquín  se  queda  en  el  descansillo  alumbran- 
do.  Manolo,  tumbado  en  las  escaleras,   finge  dormir.) 

ESCENA  XII 

JOAQUÍN    y    MANOLO 

música 

(La  música  imita  los  ronquidos  de  Manolo.) 
JOAQ.  (Bajando  la  escalera.) 

¡Alerta! 
¡Despierta! 
No  ronques  ya  más. 

MAN.  (Encarándose  con  la  barandilla.) 

Paquilla, 
chiquilla, 
te  voy  á  zurrar. 
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JOAQ. 

(Dándole  con  el  regatón  del  chuzo.) 

¡Eh!  ¡Manolo! 

Man. 

Dale,  bolo. 

¡Qué  pesada 

es  mi  mujer! 

Mira,  Paca, 

si  cojo  una  estaca, 

toditos  los  huesos 

te  voy  á  moler. 

JOAQ. 

No  te  puedo  consentir, 

no  te  puedo  tolerar, 

que  te  tumbes  á  dormir 

donde  puedas  estorbar. 

Man. 

A  callar. 

Descarada, 

deslenguada. 

Joaq. 

Alza  ya.  (Dándole  un  puntapié.) 

Man. 

Ah,  bribona, 

toma  y  toma. 

(üa  dos  cachetes  al  aire,  rueda  por  los  peldaños   y   se 

queda  inmóvil.) 

Joaq. 

Ja,  ja,  ja.   (Riéndose.) 

Te  has  dormido. 

Man. 

¿Quién  me  llama?  (sentándose.) 

Joaq. 

No  te  puedes  ni  lamer. 

Man. 

Me  he  caído  de  la  cama 

por  pegar  á  mi  mujer. 

Joaq. 

¡Qué  borracho! 

Ni  un  pellejo. 

Esto  no  se  debe  hacer. 

(Hace  ademán  de  beber.) 

Mira,  chacho, 

te  aconsejo 

que  no  vuelvas  á  beber. 

(Resignado.) 

Por  hoy,  tendremos 

un  ten  con  ten. 

Vamos,  Manolu, 

Manolll,  ven.  (Le  da  un  golpe  ) 

Man. 

¡Fon! 

Otro  chichón. 

Joaq. 

Alza  p'arriba. 

Man. 

Vamos  allá. 

Me  encuentro  bueno. 
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No  hay  novedad. 
¡Sereno! 
Joaq.  ¡Allá  va! 

Man.  (Remedándole.)    Allá  va. 

(Suben  las  escaleras  y  desaparecen.) 


ESCENA  XIII 

ANGELITO;   depués  JOAQUÍN 

Hablado 

ANG.  (Desde  la  puerta  del  foro.)   ¡Está  abierto!    (Entra,) 

Todo  sale  á  las  mil  maravillas.  (Enciende  una 

cerilla  y  se  dirige  al  cuarto  bajo,  derecha.) 
JOAQ.  (Desde  el  descansillo.)  Eh,  ¿á  dónde  va?  (Le  inter- 

cepta el  paso,) 

Ang.  ¡Caracolitos!  Pues...  venía...  yo...  yo  venía... 

venía  á  esta  casa. 
Joaq.  ¿A  qué  cuartu? 

Ang.  ¿Qué?...  ¿A  qué  cuarto?...  Vamos,  ¿á  que  no 

sabe  usté  á  qué  cuarto  vengo?... 
Joaq.  Usté  dirá. 

Ang.  Sí...  Yo  le  diré  á  usté.  Pues  bien,  sereno... 

ocurren  ciertos  lances  en  la  vida,  que  la 

verdad... 
Joaq.  ¡Jé,  jé!  ¡Caramba,  hombre,  caramba!  ¡Vaya 

un  misteriu !  Si  esu  le  pasa  á  cualisquiera. 
Ang.  (con  satisfacción.)  ¡Ah!  Pero,  ¿usté  sabe? 

Joaq.  Me  lo  figura.  Usté  viene  en  busca  de  la  del 

cuartu  baju. 

ANG.  Sí.  (Con  alegría.) 

Joaq.  ¡La  comadrona! 

Ang.  Sí...  digo,  no...  digo,  sí,  sí... 

JOAQ.  ¡AcabáramUSÍ  (Tira  de  la  campanilla  del  piso  bajo, 

izquierda.) 

Ang.  (Asustado.)  ¿Qué  hace  usted? 

Joaq.  ¡Llamar! 

Ang.  Pero,  ¡hombre!  (Transición.)  Por...  ¿por  qué  se 

ha  molestado?  (pausa.)  Me  parece  que  esa  se- 
ñora no  debe  estar  en  casa...  (Medio mutis) 

JOAQ.  (Escuchando  á  la  puerta.)  Respire  usté. 
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Ang.  (perplejo.)  ¿Qué?...  ¿No  está?...  (¡Me  alegro!) 

Buenas  noches.  (Medio  mutis.) 

Joaq.  Sí  está...  Sifentu  pasus. 

Ang.  Bueno;  pues  dígala  que  no  se  moleste...  que 

no  corre  prisa...  que  lo  dejaremos  para  otro 

día... 


ESCENA  XIII 

DICHOS   y  DOÑA   EMERENCIANA 
EMER.  (Por  el  ventanillo.)  ¿Quién? 

Joaq.  Este  caballeru,  que  la  busca. 

Emer.  (Abriendo  la  puerta.)  ¿Es  usté  el  señor  que  ha 

estado  antes? 

Ang.  Eso;  sí,  señora.  Justo. 

Emer.  ¿Cómo  Justo?  Querrá  usted  decir  Casto. 

Ang.  Justo,  Casto...  soltero. 

Emek.  En  la  tarjeta  pone  «Casto  Casado.» 

Ang.  Bueno;  Justo  Casto  Casado,  soltero  y  már- 

tir. (Entra  doña  Emerenciana  en  su  cuarto.) 

Joaq.  Sulteru...  y  viene  usté  á... 

Ang.  Ahí  tiene  usted...  yo  soy  así... 

Emer.         (saliendo  con  la  toquilla  puesta.)  Precisamente  le 
estaba  esperando.  Vamos,  (cierra  la  puerta.) 

ANG.  ¿Dónde?  (Con  naturalidad.) 

Emer.  ¿Qué? 

Ang.  Nada,  nada;  usted  no  sabe  cómo  tengo  la 

cabeza. 

Joaq.  ¿Es  la  primera  vez? 

Ang.  La  primera  y  la  última. 

Joaq.  Esas  cosas  no  pueden  asegurarse,  (vanse  Eme- 

renciana y  Ángel.)  Sulteru  él  y  en  estus  trotes... 
¡Nun  sé  por  qué  hame  cladu  en  la  nariz  que 

estU  güele  á  gatuperio.  (Vase  y  cierra  ) 

ESCENA  XIV 

MANOLO,   á  poco  PEPA 

MAN.  (Aparece  Manolo  en  lo  alto   del   tramo  de  escalera. 

Durante  ol  soliloquio  subirá  un  escalón  y  fingirá  que 
la  borrachera  le  hace  bajar  dos  ó   tres.  Este  juego  se 

2 
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.    repetirá  hasta  que  baje  todo  el  tramo.)  Pues,  Señor, 

no  lo  entiendo...  Estoy  toda  la  noche...  su- 
biendo, subiendo,  y  nunca  llego  á  ini  casa... 
¿Habrá  crecido  la  escalera?  (Liega  ai  portal.) 
¡Gracias  á  Dios!...  A  la  izquierda,  la  primera 

puerta,  mi  domicilio.  (Se  dirige  á  la  portería.) 

Buena  chillería  me  va  á  largar  mi  Paca. 

(Da  dos  golpes  en  la  puerta.) 

Pepa  (Dentro.)  ¿Quién? 

Man.  ¡El  comendador! 

Pepa  (Dentro.)  ¡Ya  era  hora,  granuja!  (saliendo.)  ¡Mala 

bomba  le  aplane! 
Man.  Abre,  y  no  pongas  motes. 

Pepa  No;  pues,  lo  que  es  esta  noche,  pasa  la  mona 

en  Una  silla.  (Abre  la  puerta  de  la  portería  y  vase 
precipitadamente  por  donde  salió.) 

Man.  (Andando  á  tientas.)  Pero,  mujer,  no  parece  sino 

que  esta  es  la  primera  noche  que  vengo  ale- 
grillo... ¿Dónde  estás?...  (Se  dirige  hacia  la 
cuna.)  ¡La  cama!  (Palpándola.)  ¡Anda,  y  ha  mer- 
mad... Aquí  tiene  usté  á  un  hombre  en  un 
compromiso...  ¿Cómo  me  meto  yo  ahora  en 
esta  cama?...  (Tocando  al  niño.)  La  Paca...  ¡A}r, 
también  ha  mermao  la  Paca!...  (Riéndose.) 
¡Já,  já!...  Voy  á  buscar  lacena...  (se  sienta 

frente  á  la  mesilla  de  zapatero.)  Pues  SÍ  á  la  Cena 

le  pasa  lo  propio,  no  voy  á  tener  pá  un 
diente.  Voy  á  echar  un  písfuro.  (saca  una  caja 

de  cerillas  y  la  abre  al  revés.)  Ole,  chipé.  (Tentando 
el  reverso  de  la  caja.)  No   tiene  fondo  ni  ceri- 
llas, ni  trampa  ni  cartón...  Tú,  tráeme  una 
luz. 
Pepa  (Dentro.)  ¡Bastante  alumbrao  estás  1 

Man.  ¡Bien   dicho!   (intentando  meter  una  cuchilla  en  la 

piedra  de   batir   suela.)    ¿De    cuándo   será   este 

pan?... 

(Durante  la  siguiente  escena,  el  actor  encargado  de 
e&te  papel  fingirá  comer,  dejando  á  su  albedrío  la  for- 
ma en  que  lo  ha  de  verificar.) 
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ESCENA  XV 

MANOLO,  EDELMIRA,  á  poco  DON  CASTO  (l) 

(Suenan  en  la  puerta  de  la  calle  dos  golpes  y  un  re- 
pique.) 
EDEL.  ¡Gracias  á  Dios!  (Abre  la  puerta  y  entra  don  Casto 

con  marcadas  muestras  de  sobresalto.)  (El  es  ..  ¡Qué 

desfigurado!)  A  poco  más  no  abro...  porque 

la  señal  era  un  golpe  y  repique. 
Casto         Bueno  estoy  yo  para  fijarme  en  golpe  más  ó 

menos. 
Edfl.  ¡Qué  voz! 

Casto  Es  la  emoción...  Tengo  un  nudo. 

Edel.  ¿Pasa  algo? 

Casto  Desde  que  vine  antes  hay  complicaciones. 

La  cosa  urge. 

EDEL.  ¿Sí?  VamOS.  (Mirando    bacía  la  puerta  de  la  habi- 

tación.) ¡Pobre  padre! 

Casto  (compungido  y  empujándola.)  Sí;  ¡pobre  criatura 

y  pobre  madre  y  pobre!...  Vamos,  vamos 

(Vanse,  dejando  la  puerta  abierta.) 

ESCENA  XVI 

MANOLO,  después  JUAN,  dando  traspiés 

Man.  ¿A  que  no  me  llevo  la  cuchara  á  las  nari- 

ces?... Ahí  está...  ¿dónde  habrán  puesto  el 

botijo?...  (Palpando  alrededor  de  la  silla  y  metiendo 
la  mano  en  la  cazuela  donde  está  la  suela  remoján- 
dose.) Aquí  está  el  agua...  y  con  peces...  ¡jé, 
jé,  jé!  me  río  yo  de  los  peces  de  colores. 

JbTAN  (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Cómo?  ¡No  hay 

luz!...  ¡Vaya  unos  porteros  indecentes!...  Ma- 
ñana me  quejo  al  casero.)  (Da  un  golpe  en  la 

portería.) 

Man.  Adelante. 

Juan  Tú,  dame  la  cena. 


(l)      En  esta  escena  fingirá  tener  tomada  la  voz. 
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Man.  Me  parece  difícil...  Me  la  he  comido. 

Juan  Por  esta  vez  te  perdono,  porque  estás  crian- 

do... Echaremos  un  fósforo. 


ESCENA    XVII 

DICHOS ,  DON   GIL  y  JOAQUÍN 

Gil  Cierre  usted,  cierre.  Buenas  noches. 

JOAQ.  Que  USté  descanse,  dllll  Gil.  (Vase  el  sereno.) 

GlL  (Se  dirige   al  bajo  derecha  y  llama  á  la  campanilla.) 

Dichoso  empleito...  Vigilancia  por  la  maña- 
na, vigilancia  por  la  tarde  y  siempre  de  vi- 
gilancia; gracias  á  que  no  vigilo...  que  si  no... 

(Abren  el  ventanillo  y  después  la  puerta.)  ¿Se  ha 
acostado  ya  la  Señorita?...  (Cierra  la  puerta.") 

ESCENA  XVIII 

MANOLO,  JUAN ,  después  PEPA 

(Durante  la  anterior  escena,  Juan  y  Manolo  habrán 
intentado  encender  varias  cerillas  sin  conseguirlo.  Al 
hacer  mutis  Don  Gil,  Manolo  enciende  una  cerilla. 
Juan,  de  espaldas  á  Manolo,  al  ver  el  resplandor  cree- 
rá que  él  es  el  que  ha  encendido,  y  poniendo  la  mano 
delante  de  la  cerilla  apagada,  se  dirigirá  á  la  puerta 
lateral  derecha  de  la  portería.) 

Man.  ¡Un  hombre  en  mi  casa!...  ¡Socorro!...  ¡Soco!.. 

Pepa  ¿Quién  anda  ahí?  (sale  con  una  luz.) 

Man.  ¡La  seña  Pepa! 

Juan  (a  pepa.)  Oye,  tú,  ¿á  qué  ha  venido  éste? 

Pepa  Tú  lo  sabrás.  ¿No  ha  venido  contigo? 

Juan  ¿Conmigo? 

Man.  Pero,  ¿cómo  me  he  metido  yo  aquí? 

Pepa  ¿Cómo  os  habéis  de  acordar,  si  estáis  como 

una  uva? 

Juan  (a  Manolo.)  Puede  que  tenga  razón. 

Man.  Lo  que  yo  sé  es  que  no  doy  con  mi  casa. 

Juan  Anda,  yo  te  llevaré. 

Man.  ¿Me  acompañas?  Pues  te  voy  á  pagar  el  fa- 
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vor.  Te  convido...  á  tomar  el  fresco.  (Medio 

mutis  los  dos.) 

Pepa  (indignada.)  Pero  qué,  ¿os  vais  otra  vez? 

JUAN  (Dando   traspiés   y  señalando  á  Manolo.)  Pei'0,   ¿no 

ves  cómo  está  éste? 
Pepa  Pues  no  sales,  ¡ea! 

Man.  (a  Pepa,  cantando.) 

Abra  usté  la  puerta, 
señora  portera. 
Juan  (a  Manolo.)  Yo  tengo  la  llave.  Vamos,  (vanse 

sin  cerrar  el  portal.) 

Pepa  (indignada.)  ¡Así  permita  Dios  que  se  os  vuel- 

va veneno!  (Pausa  hasta  que  hagan  mutis  Manolo  y 

Juan.)  ¡Malos  hombres!  ¡Malhaya  en  la  que  se 

Casa!  (Vase  puerta  derecha  lateral  portería.) 


ESCENA  XIX 

ANGELITO 

¡Otra  vez  la  puerta  abierta!  ¿Estará  el  sere- 
no?... (Mirando  con  recelo)  Es  preciso  no  perder 
un  momento...  Sabe  Dios  lo  que  habrá  sido 
de  la  profesora.  ¡Al  salir  la  metí  en  el  coche! 
di  al  auriga  las  primeras  señas  que  se  me 
ocurrieron,  y  yo  me  quedé  en  tierra  pretex- 
tando el  ir  á  casa  de  mis  suegros.  (Llama  con 

los  nudillos  á  la  puerta  del  bajo  número  1.)  Ya  ten- 
go ahí  otro  coche...  Nada,  que  la  fuga  me  vá 

á  Salir  por  Una  friolera.  (  Vuelve  á  llamar.) 

ESCENA  XX 

ANGELITO  y  DON  GIL 

GlL  (Dentro.)  ¿Quién?  (En  voz  baja  ) 

ANG.  Yo,  monina  ¿estás  lista?  (Mira  por  la  cerradura. ) 

GíL  (Asomándose  por  el  ventanillo.)  ¿Eh? 

Ang.  (Ruborizándose.)  ¡Ay,  está  en  paños  menores! 

(Arrimando  la  cara   á   la    puerta.)    Pero,    ¿no   me 

esperabas?... 
Gil  (Abriendo.)  Pero,  ¿quién  es  usté? 
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Ang.  (sorprendido.)  (Atiza,  ¡el  padre!) 

Gil  ¿Qué  es  lo  que  desea? 

Ang.  Pues...  (A  ver  si  puedo  escapar  como  antes.) 

La  profesora  en  partos,  ¿vive  aquí?... 
Gil  (¡Qué  pedazo  de  ganso!)  No,  señor;  ahí  al 

lado,  (indicándole  la  puerta  del  otro  bajo.J 
ANG.  (Mirando  á  Don   Gil   con   recelo,    y  dirigiéndose    á  la 

puerta  que  le  ha  indicado.)  (De  buena  me  libré.) 


ESCENA  XXÍ 

DICHOS:  DOÑA  EMERENCTANA  y  JOAQUÍN,  después  PEPA 

Emer.  ¡Daré  parte!  Sí,  señor,  "que  daré  parte. 

Gil  ¿Qué  es  eso  doña  Emerenciana?  (saliendo  á  la 

escena  ) 
EMER.  ^Reparando    en    Angelito.)  ¿Cómo?    ¿Usté    aquí? 

¡Bribón!  (Se  abalanza  á  él.) 
ANG.  (AdiÓS,  mi  dinero.)  (La  hace  señas  de  que  se  calle  ) 

Emlr.  ¿Qué  me  he  de  callar?...  A  mí,  ¿á  una  señora 

de  mi  reputación  semejante  burla?... 

PEPA  (Saliendo.)    Pero,    ¿qué   pasa?    (Angelito  trata   de 

escapar  á  la  calle,  el  sereno  le  cierra  el  paso,  y  sube 
por  las  escaleras,  quedándose  en  el  descansillo.) 

Emer.  Que  ese  caballerito,  con  pretexto  de  asistir  al 

alumbramiento  de  su  esposa,  á  las  altas 
horas  de  la  noche  me  mete  en  un  simón,  y 
dá  al  cochero  no  sé  qué  señas.  Llego,  me 
apeo,  entro  en  la  casa,  me  hacen  guardar 
antesala;  por  fin,  salen  varios  señores  que 
yo  tomo  por  médicos,  pregunto  por  la  par- 
turienta— ¿Cómo? — me  responden  con  extra- 
ñeza. — Pues,  qué  ¿no  hay  aquí  una  señora 
próxima  á  dar  á  luz?... — ¡Usted  se  bromea! 
— ¡Caballero! — ¡Señora! — En  fin,  ¿en  dónde 
dirán  ustedes  que  me  encontraba?  En  la 
Academia  de  la  Lengua,  Valverde,  26. 

JoAQ.  ¡Ah,  timante!  (Hace  intención  de  subir  en  persecu- 

ción de  Angelito.) 

Ang,  ¡Sereno!  ¡Sereno!  ¡Señora!  ¡Caballero! 
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ESCENA  XXII 


DICHOS,  EDELMIRA   y  DON  CASTO 

Gil  ¡Edelmira!    j 

EüEL.  ¡Papá!  > (Todos  &  la  vez.) 

Ang.  ¡Ah,  pérfida!) 

Casto         (a  don  gíl)  ¿Usté  es  su  padre? 

Gil  •    Sí,  señor;  y  ahora,  seductor  infame,  va  usted 

á  darme  cuenta... 
Casto  ¿Sí,  eh?  Pues  sepa  usted,  señor  mío,  que  su 

hija  es  la  que  me  ha  engañado;  se  hace 

pasar  por  profesora  en  partos. 

GlL  (A  Edelmira.)  ¿TÚ? 

Ang.  ¿Ella? 

Emer.  Aquí  no  hay  más  profesora  que  yo. 

Gil  (a  Edelmira.)  Pero  entendámonos.  ¿Por  qué  te 

has  marchado  con  éste  señor? 
Edel.  (¿Qué  vergüenza?)  Yo  me  marché  con  éste 

caballero,  creyendo  que  era  mi  novio. 
Gil  ¡Tú  novio!  ¿Quién  es  ese  títere? 

ANG.  Yo...  Angelito.  (Bajando  tímidamente.) 

Gil  ¿Sí?  Pues  le  voy  á  usted  á  romper  los  dos 

alones.  (Se  abalanza  á  él,  Joaquío  le  detiene.  Ange- 
lito vase  precipitadamente  á  la  calle.) 

Edel.  ¡Papá! 

Gil  ¡Cállese  usted!  Adentro.  Ya  te  ajustaré  las 

Cuentas.  (Entran  don  Gil  y  Edelmira,  en  el  bajo  nú- 
mero 1 .) 


ESCENA  ULTIMA 

DON  CASTO,  DOÑA  EMERENCIANA,  PEPA,  JOAQUÍN,  MANOLO   y 
JUAN 

Man.  (Del  brazo  de  Juan.)  ¡Están  de  jaleo!  ¡Venga  de 

ahí!  ¡Ole!  Yo  pago  unas  copas  para  todos  us- 
tedes... y  para  los  señores. 
Joaq.  Ea,  ea,  á  dormirla. 

Man.  Ahora  yo  no  pido  nada, 

y  mucho  menos  mercedes; 
mas,  ¡si  buenamente  ustedes 
nos  dieran  una  palmada!...  (Telón.) 
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tas, 18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Ángel,  12 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


